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T O M U L O  O E  O D A R T E  M E R E S B S .

r, '»  fe  V.ena.
Douj Irobel de C istro, apo ia  de) táñen te  guerrero, ea el « a v en tó moDumealal de Sao F rancisw  de S joU ren  en Portugal. El túmulo de 

D, Duarte de Mcnetes no tiene inecripeion a lg u n a , porque no to n -
2 i>í j i t i ü  DE 185Í.
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«lentn t e  re lo *  deJ héroe que m o r ió  « j  oa  combate en las sierras de 
f o o T v  haber salvado ¡a vida a l esforzado rey  D, Al-

Esle lum ulo, además de] gran  valor bislórico que liene, por e¡ re - 
w erdo  de ias aclarecidas virtudes y  ánimo esforzado del ilustre porlu- 
fn  d'® arilsiico; ta l vez ao se encueolre
en  todo Portugal un  modelo tan  e iegan ley  tan gracioso.

'¡««'•iPíioa detallada de esta o b ra , asi 
como t e  hecbos del esforzado campeón i  quien está dedicada, pueden

* I r ' f  *  > flfi' P- IgM fio  de la  Piedad de
D A ' «  P .  P«r Concha, y la del CondeV . Uuarte de JIent$e¡, Rey de Pina.

ASARQIIIE5 MATEÍtU DE CDSIOS

S O B R E

l A  A ? X S 5 IA O :0 1 T  D H  2 H L Í S 2 A .

E ntre  t e  cualidades cuya esencia se ba investigado eon m as em­
peño por una infinidad de au tw es , ocupa sin duda uno de te -p rim e - 

^ m eros lu g a r»  el que dice relación á lo M ¡o. ¡Qué de indagaciou«  sin 
f "  jaio ios. ««ánla diversidad de sislemas! 

. iiestra a lm a , según P la tó n , tiene en si misma ¡a idea de ia  belleza 
•irquehpa , imágen de ia divinidad, la cnal posee eacluaivamenle la 
•iiprema hermosura en  su esencia: y  esa e se n c ü d e  la bello, seeun el

t Z Z  r  7 -  ‘‘>^0 í  r i-melrKO. Condiciones son esas que podrán salisfticer muchos gustos- 
pero un e « e re ta ;o  laa reúne, y el e ¿ a r .b a jo  no es óello. San A gosto  
bara  consisto  la  belleza e n ia  « e fd o d , y i s i a m o s f  t í  f s m u  « r o  

“ “  y « “ iiargo son tenidos por fe o ,’ 
‘  ^  j  ^  y  ® por le lle ta  otra cosa ane lo
entendemos a o * t r «  ó qoe den i  la voz líms la lilu d  de la T n e  ? i e f  
para  Ja generalidad ? Nosotros sosperhaoios que s í ; y  si la ' belleza 
p a ra e l lo 8 «  cuestión puram ei.le m e fe / i r te , no tendremos dificollad

sen tife  ^  * ' «®

fe
f e  g r a f i o ,  ird en  y  u nu íad  q u l  re ta lia s  e s  t e  objelo, ¡ pero a uu- 
ip ie w to e s  ya d a r un paso m as, nos p a rece , no o b s tia tó ,  qne e*ia 
*rin icion  ofrece lan solo la idea de lo n i l i m e ,  y que si cuadra i  la 
bttUena, por ejemplo, no es tan aplicable á la ro ta  ó a l p rad o  cubierto  
de flores, l e  n g u la r id a d „ d  órden  y la p re p o re io s , e lig idas por 
•1 padre A ^ r é s ; la u m d a d  en todo form ado p o r  partes oariadas, ó

ro „ .fn  “ " ñ f  fl» 9 ue hablan Crousas, Mendelsonh,
Cousin y  otros, e l m ayor num ero de ideas y  rm l jA iK s te  otie la  í « -  
pres,on  de un  objeio contribuye ó  escitar en e l o lm a  , ^ n “  a  d^ lo  
tó ü o ,se g iin S u lze r; la p e r / ’eccífl» observada, condición inüispensa- 
b B de lo mismo a  no» atenem os i  Vofin;  ¡a qualche m araviglia  del

’ í "  fl® “ ‘ '« flsfl « «  fl líenos pofeníe que
c d o e r im o s e n  los objelos, eoa arreglo á lo que dice Bussel- el sentido
Z ° X . 7 J Z  H“ l»h«OD y S m ith ; ía  convenieneia d é la s  partes 
con las funciones que ejercen, según maoifiesU Galieno. . todosratos

; 1 T ' h Í  > fl están  s u je te  á  u ^
innnidad de escepciones,  ó esplican el fenómeno i  m edías?6 no bacen 
m s que « p o n e r algunos de los rasgos que coztetituTn ío W /o  sin 
Üi , ó lo qne es peor to d av ía , obii<ran, como

f e  v J  T " *  ® «I ®®fl® ®»“ “ "f e  ver no  son smo feos y  horribles.
Renunciemos pues a l proyecto de  profimdizs r cuestión U noscura 

y coDvinienfe en que es bello todo lo que causa un placer nua sensa-í

r i ? K o d i  f o í T t e  prescindamos de iaqu í-
n r  las condiciones elem enules de esa sensación, cu ra  anatóm U d o p

detii^to a s i ,  aparece casi imposible. ¡S ereoos ¿ a s K T m t o n f e

|. tm «  que no. Un objeto que ea grato  á  mi» a jos, puede s u c c ^  une 
o rn p fe  i  qoien no lo m ire cual y o ; y entoncÍs ,’ j f i é n  me d i«  Z e

a D « lá  i  iOflüde está el o rró< *> a¿
la pau te  á que podamos sujetar nueslros j . i c t e  en lo que concierfe á

Los placeres MU relativos i  la Organización; entra en ello? onr

- S í

y  aun  con tedio lo que o tras naciones y pueblos contemplan con deli­
cia y  eocanlo?

Para que un hombre mer,-zea el diclado de bello, es  condición in-
y fitesiento , que tenga la 

frenle an ch a , los OJOS pequeños y hundidos, corta nariz , oraias g r in -

y ' “fl®"®* í-”  “ “i®!®® porsu pa rte  hacen « n s is l i r  la  esencia de su belleza en la  pequenez de sm  
p i  n te ! ’? f  '  ®“'fl®flocon que las nodrizas oprimen
« t o  in »  i .  ° T '  *1 “ “ “ « " ‘o «o qoe “ « « o . para e v ita r conesto qne les pueden crecer dernsaiado.

E n tre  los g r i f o s  y romanos era gala y lindeza eu la s  muiere» el 
en r  uua ceja en vez de dos, es decir, el ¡e r cejijuntas, p re s fe te d ?  

en 30 frente la m arca que el novelista Eugenio Sué atribuye a l Jud io

f ’l ^ r i t o  “ “  ®®tr®«g«nlecapricho.
Mrn t e ü  ’n  - ,  y sat'S uos eucoDiian en las suya?

i ie in ^  (lev ad u  dei afan de aparecer cejijuntas, se teñían e lin te rm c- 
dio f e  U s c iy a ,; a rte  su p erriln  confinia iu d a  repletis

U  hermosura de las mujeres de C um aná, provincia de  la América 
de S u r, consirte eu tener laa mejillas descarnadas, la cara larga v te
Zrfm 1™®®°®- Para coD s^uir lodo e s lo , J  la?

prim e, desde qne nacen , la .cabeza entre dos cojines, y ae las ata 
fuertemente las piernas por encim a de las rodillas

n z . i ^ n  hT  ?  ^ '•  fl® «“«  ffloí'* fl 9 fe  ®P®-

“ s  £ S “ . ” ; r  ‘  “ »■ « •
íY  qué diremos de los habitantes de las islas Jlariana» , los.cuales

S  ó d e  w g r o T * ' y fl®
E n tre  te ^ ra b e s  dcl desierto, las mujeres secom placenen m apcjr 

de negro el borde f e  sus párpados, prolongando una linea dei mismo
c tío rá  ta p a r te  esterna d e t e q j o a . p a r o q u e a p a r o z c a n a r i m a s S I  '

to iid  fe  ‘ fl®*" f« tro eo D  una m ul-
b t f e  fe  rayos azules, im itando, d icen , las ven as , t e c „ ! e s  f 7 s u  
modo de v e r ,  conifibuyeu á realzar noiiblem eiiie ¡a herniM ura ai 
ron e ^ w iv a s e n  n ím eru . Por lo dem ás, nosotros c reem ü” du 

»®»®«fl®'P.'“ ‘*''raÍM con queadornan su cuerpo

C O I ^  y  el tedio coa que m iran las carnes cuando la epidermi? »  os-

r o 7 a 7 a r ^ i V . "  ®Ií̂  tT r á d t e ? u n

Entre U s europeas se ha  D o la d o  también g ran  placer en uiutarse 
la fe z , ya para dar i  sus mejillas el sonrosado de q u e «  
para suslituirio con una palidez cadavérica; llegando“ g l íT t^ ñ o r i  
tas de nuestros tiem pos al cstremu de sangraroe r e p e i i d a f v T s ^  d  
rolo placgr de esta r pálidas. Cuando en Francia eran moda t e  co tee?  
tes y los lu n a i«  COB que ei artificio tiznaba á  las dam as, p r^ u n tú
íoM  H ^ ¿qufl Opinión formaba a « r c ¡ ^ e l a s
b tíd a d e s f ra a c e a s T -S e n o ra , respondió el estranjero, yo no sé qué

®“^ ® -

7 ,  '*  ™®fl" fl® L aV |¿ lnc i?
y te p o lv M  blancos que tan to  nos desagradarían aho ra , fuérob Janro

f r i n i  fl* '*  fl®'‘« *  y«™ ®»^ ■

P o e b te lia y  en que es la gala teñirse U s cejas de blanco v mic
^  en que la enma perfección consiste en llevarlas rapada, ’contán 
^ e ,  s. no estemos « ju iv u c a ite , nuestros españolas d e T t o m f  fe  
t e  « rteg in eses  entre U» idólatras mas fanáticas deeste  ú l t i f T . ¡ r  
gu Iareslravagancia .¿Q uédirem os de U s barbas, bigotes n a t i iu .  ,
M ira “7  metamórfosis han  sufrido y están  desliaadas i  sufrir 
t e r n  7 c ^ ? t ? ! i ’ iioflw m as, m añana piesen-

dV rs?. f e l T - 5  7 ’’ f  P«fl« ®«®®i M “ -
L l te s d e  - f  «no fle t e  r» ,íoe  caracie-

^ l ic o s d e  lo bello, y  ana cuando este modo de ver tenga visos de u s -

U müi’?“ n*®i "fl“fl* y  " “ y  «" l® q»® « n c ie n m  á
l ^ f e a .  Bartolomé Leonardo de ArgcnsoU dijo muy bien á  esle pro-

‘ Pone el rostro i  lo turco ó nabateo 
-Husiachos y adajares se perfiJi, ’
0 « í  í í  belleta  tener algo de feo t

C i u r ^ c ü * ! " ™ ® ®  *" f l® '«  « M s q fe íc a b a m o s d e
re to t’a í I f T f  ;■ “  fl* e q “"fl® 'rnos, que la  hermosura 
t o a  i  1 , 1 1  ‘ ‘i™ "”  y fl''’«f®”  eoslumbres podrá serlo en buen

^  U n S  q fe  ese gn.lo  particular no esté reñid,,
con U natiirílfza. F-.te , , t  darnos los dientes b lancos, blancos t e
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aprueba , y oo negros; rejas qn icr: lambien la fren te , por mas que 
la preoruparinn á la  moda las ra p e , asi romo quiere m ía en losdog® , 
aun euaaJo el rapriclio los tniitiie. Siempre que el a rle  desfigure los 
« r «  de ua mudo rhocante  6 contrario i  ios fin® de la naturaleza, 
bien puode asegurarse que el yerro se enruenlra de parle de aquel. 
/Y um qum  a l iu i  n a tu ra , a liu d  s c fie n /ia  d tc il.

Hemos dicho arriba que la generalidad de ios hombr® conviene cn 
la b ílle ru  m cral coa mas facilidad que en la  fá ic a ,  y esto  es conse- 
cuenria sin duda dei interés que tiene la sociedad en reconocer como 
bello» buenos ciertos principi® , sin los cual® desaparecerían 1® 
lar®  que iiueu á lo ' boiiibr® entre  si. Las acciones gew rosis y mag- 
niaiiM S serán siempre agrad ib i®  y bellas á I® ojos del mayor n im e- 
m .siend .! muy pocas las escepcion® que e n c e n tre  la reg laen  algún® 
co razu ,-. ite isasad® . Cas® h a y , siu embacgo, en que cuando la 
magnanimidad esccdc |oc limites de lo común (y  ® io perlene®  ya á 
lo tu b i in s l ,  la humanidad varia en sn.s jjie i®  ice rra  de ciertas a cd o - 
n ® , y m ass ie 'la sso Q  sesnllado de ia  lucha entre la naturaleza y o tr®  
deberes, quedando aquella vencida. La m « p le  de I® bij® de Bruto, 
ordenada por au mismo padre, «  motivo de elogio para m u r t® , y de 
reprobaciou y  anatem a para  no poc®. N u® lro inmortal G uzman t i  
Bueno, cuya pairiálica conducta ha  inspirado i  Quintana uno de I® 
him n®  de alabanza mas bellw  que el Parnaso « p añ o l reconoce, ha 
iidfl i  t e o j®  de cierta p ® tisa , co jo  nombre no podeows c ita r, objeto 
de aDímadveráoo y aun  de encono.

 «S ellam a bueno
Al q «  en  T a r ih  para abrir el seno 
Oe su bijo Guim an el hierro a rro ja ,
Y por servir i  Sancho sns intenl®
A la  natura y  a i am ar tonroja.»

E st®  vers® re tra tan  la m ujer, cuyo eorazon los ba dictado. La 
mujer «  toda dom étiica , y  según la  observacicm de un filóeofo, tiene 
en menos que el hombre á  la patria . A si, no ®  « tra S o  q ®  en  ¡a a l- 
tem aliva de sacrificar un sentimiento na tn ra l, 6 deprimir u s acto tan 
illap ien le  p a trió tico , se haya declarado la  escritMa de que bablam® 
por el segundo de tos dos e slrem ® , borrando, » m o  quiere Rousseau, 
del diccioM no d é la s  uac io n «  modernas las palabras p a írsa  y  e lú d a­
l o .  El p a is , em pero, en que h e » ®  nacido puede ser par* un aima 
elevada objeto de ternura y  soiicitnd aun mas que la esposa y to sh y ® , 
y la acción de G uim aa e! Bueno será siempre admirable y  AermoM á 
i®  ojos de ia  hum anidad, como to «  el tacnficio de Codro, y como io 
será para otros el h « h o  que se c ita  de Bruto. La inhumanidad aparente 
que resalla en esas accioD® no se opone a i « rá c te r  eseaciaimente 
num aniíario  de « l a s ,  porqne «sendo Aoinaatiíad en tregar la vida 
por la patria» como d i®  L is ta ,  lo «  Um bien el sacrificio de 1® seres 
q®  nos » n  mas ca r® , cuando la salud de iap a lria  lo ordena, y cuando 
e u  saenflcio preserva i  una c iudad , á  una provincia,  á  toda una na­
ción p o r ven tu ra , de m a te  y  desgracias sin cuento.

Por lo que l « *  i  la  belleza lite ra ria  y arlU lica, los vot®  de tos 
bOfflbTO no se hallan tampoco de acuerdo en tod®  i®  pais® y climas, 
resioiiéndose tam bién de la  m oda, de la  preocupación,  del capricho 
1 de la  Organización individnal. M etastasio y U bvrde sostienen que 
DO hay  bello ideal j>rrinaii«i*íe en pintura ni en m úsica. N u « tra  « -  
cala dia tún ica , q ®  tan natu ral n «  parece á nosolr®  I® europeos, ®  
insoportable para c i« i®  oidos o rieo ta l® , los c o a te  ®  lastim an y 
a s a ta n  del efecto q ®  I® orod® e la  colocacíoa de nuestr®  semiton®. 
L aesc® Ia  m oderna, llam ada ro ro áa li® , ba erigido en principi®  de 
beijeza literaria elementos que h asta  n u « tr®  dias hablan sido consi­
derad® por la mayoría de I®  hom br® , llam ad® de g usto , como bo i- 
ribl®  deformidad®. Seam ®  ju s l® ,  sin  em bargo, y oo atríbuyam ®  
i  la tal escnela otras miras q ®  las q ®  realmente.ha tenido Su objeto 
era derrocar el yugo q ®  p ó a b i  sobre las le tra s , y a l verificarlo ha  
pisado tos lim it®  de lo razonable, y  tos ba  p a n d o  á sabiendas. Las 
cosas ban  comenzado i  volver i  su quicio, y la  exageración no «  ya 
U b de moda como lo e ra  aol® . Tiempo vendrá eu q ® ,  transigiendo 
s®  diferencias l u  sec u ri®  de am b®  esclusfnsfliM , roconuean un®  
y otros qne el gusto literario  y arlisLico debe ser toieraale y M riad o ; 
y que empeñarse eo no reeonocer sino ciertas y determ inadas formas 
para representar la na tu ra leza , es to mismo que e x ig irá  tos bomhr® 
q ®  Tisian un mismo tra je , cu alsqu iera  que sean sus climas y su 
TOdo de gozar y e iis  t>  El gusto de q ®  hablam osK U  mas relacionado 
da lo q u e  parece con I®  placeres m aleriales, en cuya apreciación se 
aiiereacian Unto tos hom br® , y asi volveren®  ai U n a  queco n sü ta - 
u e w é '^ t e “ “ ‘“  cl objelo de n o « teo  articulo : i  la n e tu ra le a  pura-

Asl como en tos cas®  de mutilación y pintarrajeo no «  pw ibie 
« s te n e r  q ®  I® objet®  asi dwBgurados tienen una belleza real v 
flue como tai deba serrecilúda por todos, de la misma manera deci­
mos q u e l®  gustos h ie ra n ®  y artU Ü c®, enanantM  de la  mUmi

contradicción coa las ley® de la n a lu r a t e t , son ea  si ficticios y ab- 
s u n to s ,p o rm a s  qué tos autorice la  m oda, la  preocupación 6 la  ros- 
lumbre e s  pais®  d naciones enteras.

La arquitectura churrigw resca ha u id o  como efecto de circunstan­
cias transito rias, y a si irán cayendo o tr®  usos en otros países dcl 
globo por la misma y seucilla razón. ¿Cómo puede ser eterno en Gui­
nea el prurito de taladrar e l labio inferi® á las n iñ a s ,  procurando 
abultarlo borribiemenle , deprimiéndolo d « p u és  de un modo espan­
t ó » ,  y  haciendo consistir en ello la belleza del rostro mujeril? I.a 
verdadera y  legitima civilización, e®  civilización que vindica los 
derechos de la naturaleza , en vez de p ro s fr ib ir te ú  u ltra ja r!® , pene­
traré larde 6 temprano en ese p a is , y  sus mercader®  reronocerán el 
absurda de semejantes prácticas. Pero las cosas tienen un léim iao, 
y debeiQOi ser razonables. H a b ita n te  de país®  enteros salen de m a- 
n®  de la  naturaleza con una configuración q se  no es la  nueilr»  , con 
un color esclusivim ente suyo, color y  conliguracton, que si á nos­
otros nos parecen fe ® , p a r í  ellos deben « r ,  como en efecto lo 
Fon, tg radab i®  y hermoMs. Las formas graciosas y  suaves de una 
georgiana so u , á  nuestros ojos, objetos de encanto  y admiración; 
pero , ¿exigiremos e l mismo placer üel la lm u k o , q ®  dolado por la 
naturaleza de rasg®  groser® y bruscam ente pronunciad® , se place 
en contemplar con preferencia i®  seres pertenecientes á su raza? Li 
Y enusdeH éd icis je l -Apolo d A e lv ed e re  son basta  ahora el tipo mas 
W to  deo tra  raza q ®  nosotros nosKtasiaruos en adm irar: pere un negro 
de OuiM a desearía an te  todo un mármol negro , y  au n  si fuera p 'a lb le  
aceitoso, rag ien d o  adem ás entre o í r »  rosas dos oj®  hundidos y una 
triste  nariz achatada. ¿PrM crlbifem ®  el guato del negro? Interrogad 
i l  d iablo , dice V o ltiire , y é l ®  dirá que la  belleza consiste en tener 
un p a r de c iiem ® , cuatro p a u a  y  na  rabo ¿Q ué le respondMiam® 
nosotr® ? Q ®  en 1o que loca á  objetos puram ente risic® , si bien no 
merecen r« p e to  toda clase de « Irav ag an c ias , es fcwMBlemente muy 
justo e l refrán é adagio q ®  dice: sobre ju j f w  n e  hay áispula.

Mjcüel Acdstw  PBINCIPE.

LOS PLUMIFEROS UNIVERSALES.

Para revistar una escuadra *  n e c« ila  p «  lo m en®  ser cabo; 
para hacer lo mismo con uu ejército , general. Pero para revistar el 
mundo entero desde las tM tas coronadas hasta  i®  infelic®  pordiosc- 
rw ; para  exam inar I®  te a tr® , laa función® de i g t e i a , las corridas 
de loros, la  guerra de O rlenle, las institución® , las m odas, el pa­
sado , «1 presente y el po rven ir, es  preciso ser nada men® que todo 
un Meritor público, un plumífero universal. ¡Q ue 1«  vayan luego 
haciendo ascos! ¿Q uién si no eltos lleva á  feliz y veatnroso término 
tan  arriesgada empresa ? Y uo se me replique que en la üiposibiiidad 
de abarra r (an t®  asan to s , n o t e  tra ta rán  deteuidam ente, pu®  con­
feccionad® de revistas conozco yo que «  capaz de dedicar un pár­
rafo eotero y verdadero al barbero del tenor, 6  la  modista de la prima 
donna, ai liega á figurarse por un rasguñoú  un frunce que no hau  cum­
plido á coDcieacia con su  obligación.

Pero señor, estoy oyendo que dice un susoritor; estas c o sa s , si 
todos las v e m ® ,¿ i  qué nec«iiam os que nos las cuen len’ Lo que al 
públieo le b a te  taita  ron ciertas profundidades qne no « ta n  a l a l-  
« n c e  del que oo se toma mas trabajo que ei de v e r ,  y encomienda á 
toa periodistas el de pensar.

Poco i  poco, amigo m » , que todo se vuelve pólvora en salvas; y 
á buen segu ro ,  que antes se escapará ua  precito de las cavernas de 
P lu lo n , que nna comedia nueva de eu cortespondieota critica; ¡ pero 
qué c rlti®  ’ ¡ profundísima I Figúrese Vd. que a lgunas veces el mismo 
au l®  «  el que exam ina la o b ra ,  y  nadie puede hacerlo coa mejorea 
d a t® : « t o  cuando ei juicio «a favorable: que cuando n o , tenga us­
ted por cosa cierta qne el escritor no puede ver a l poeta , y  como 
busca encarnizadam ente 1® defectos, regularm ente I® halla ; y dig» 
regu lanuén te , porque hay a s o s  en que « to  no es ta n  H c it; pero ds 
^ s  criticará lo que esté b ie n ; otr®  periódic® cootastan re­
batiéndole , y al fin y 11 cabo n a to  ha de ser que no se ilustre usied 
algo ron  la polémica.

E sto  en cnanto á  comedias; que en cuanto á otra# producción® 
y a  ’ í r k  e l caso ; l i  soa  te rso s , no hay como no haberlos ieidu para 
escribir sobre su m érito ; y no se  crea que ®to es pu lla , piirqiie re­
cuerdo haber oido en  las redacción® maa de una vez diálogos por « t e  
estilo;

—S om bre, eroriba Vd. un sw lto  alabando u u s  comp®icioa® poé- 
tiros que ba publicado mi amigo Nlcomedes.

— ¿Y p o rqué  no le escribe Vd,?
—Porque no he podido zafarme del a u to r , que ® la  m añana me 

ha recitado medio tomo. Ya ve Vd, que con sem ejante impresión no 
podría decir nada bw no. A Vd, deberá eostarle menos irab ijo  hacei *1
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« ogio, porque no ba lenido el disgusto de oir uoa cosa tau deíestab!».
Y el oficioso redactor toma la pluma y escribe: No podem oí menoj 

de recomendar i  nueslros lectores las escogidas y  sobresalientes poe- 
í ta t  de D. A 'ícomíder Palonu.de Gonzalos;  en ellas encontrarán  a s i ­
das ía  galanura del verso con la  elevación de los pensam ientos, y  un  
e tlvd ia  conciem udo de nuestros clásicos.

S em ejan tesa lib ac iis  no compromeleo, porque e n la  época que 
alrayesam os ya o id ie  lee los ardientes delirios de los v a le s , como no 
sean ¡us cajistas^  la fainilia del impresor y algún amigo i  quien el 
au to r regala un ejemplar por atención.

¿Pues y los artículos de modas? Todo un Q ufjafí fué necesario 
para acabar con, lus libros de caballerías; pues una sola revista, au­
xiliada por u  I t  guerrilla de gacetillas, ha obligado i  retirarse aver- 
punzaJas i  la s  atrevidas m oSas, qae estaban enseñoreadas de laa 
fenr- niles testas ¿.principios del año de g tseia  que trascurre.

Es cierto que Vd. calificará estos asuntos de fiÍliIes;pero cileme 
robre qiié materia quiere qus verse el a rticu lillo , y verá en  un mo- 
meuio ¡08 resortes ocultos de qua echa mano en tales circunstancias. 
¿Quiere Vd. estar al corrieute de los usos y costumbres de loa gctegos, 
de los rusos ó  de ios tu rcos, O le agradará mas el que demos uo p a - 
seito por C onstanlinopli? Sí; esto será lo m ejor, porque es pueblo que 
ahora está en  uroda. Pues señor... Aquí el arlicuiista se pubcb Ja 
punta fe  la  nariz ; fija su visla en ei cielo raso; su ardiente im agina- 
ciofl mira desembocar el canal del m ar Negro como un rio  soberbio; 
se acuerda ae haber oido unos versos que d icen ;

Asia á un lado,
A liitro  Europa
Y' trente á frenle Stanibul,

(Patio de los aravanes en  la  A lhambra.)

Los nombres de Srútari y Calata eslan  próximos á salir dcl cañón 
de su plum a; pero ;u ti feiicídadf Chateaubriand ba escrito e l itinera- 
riu de París á Jerusalen, y sede tuvo  este caballero algunos dias en 
Cunslantinopla; pues ya no se necesita mas.

Dice el V a jcK  V distncepT esque iatal des fem es, le tn an jiíe  fe
i-o iíu ríí Q eones, etc.

Escribe nuestro héroe; iL as  calles de Constantinopli presentan 
rl aspecto mas sepu lcral; ni el ruidu de los carruajes, n i la presencia 
de las musulruanas que gimen encerradas, n ad a , nada absoluta­
m ente'que distraiga é l ánimo ni alegre la fantasía. Muitílud de per- 
fus sin dueño...»  Eo fm , cou e-le retase sobra para m uestra , que no 
es cosa de en jaretar una descripción entera.

l'oco importa que lo que se tinduce esté  escrito aotes ó después 
<iet diluvio; ello tra ta  de Couslanlino|ila y basta.

Xo quiero coneiuic el articulo sm elogiar cum plidam ente la sa­
grada un ion  de los enciclopedislas, de esas antorchas del saber hu ­
m ano , cuyos f u ^ o s ,  no p o rs c r / í i íu o s ,  dejan dee ip are ir su jioqnilo 
'le  'lifusa claridad.

s i ;  )G 05 consagro mi paoegirico 4 pesar de lodo, espejosBc mil 
facetas, que reflejando ra jo s d e  lautos colores les am algim ais y les 

.liaccii penetrar en mágica y pinlcresfa confusión basta ia tranquila 
m ente doi erudito  portero , de ese suscrilorde mérito de todas ta sp u - 
blicacionts habidos v por h aber, rio eso bom bre, que ai no fuera por 
vosoirus, igaoraria lo que querían decir elucubraciones, síntesis riquí­

s im as, arbitrariedades, golpes de  estado , ele. y  despnés de baberos 
leído, se e scu en tra tan  á propósito para reform arla ley electoral, como 
para diseriar sobre ei in ignetism o, derribar ei ministerio ó esterm inar 
la  oruga.

SsHAFiN OLABE.

MONOGRAFIA DE LA  CORBATA.

Varios escritores ban pretendido dem ostrar que el oso dé la  corba­
ta  es de origen moderno. Si bien es cierto que los antiguos no cono­
cieron e l a rte  de rodear eleganlem cote el cuello coo uo pailuelo 6 un 
pedazo de te la , eslo lambien que Jos egipcios, para librarse de los 
peligrosos efectos del aire y del sereno, se cubrian la garganta  con 
una cin ta  de seda ó de la n a , adornada algunas veces de oro v de pe­
drerías. Eo algunos pneblus griegos se adoptó « t a  costum bre; pero 
lus espartanos consideraron siempre como un punto de honor él pre­
sentarse en público con el cuello descubierto. Los romanos creyeron 
tam bién que iuleresaba i  la dignidad nacional el permanecer con ci 

I cuello desnuda; sin em bargo, cuando hacia m al tiem po, ó el frió era 
mas vivo que de costum bre, se Iw  veia aplicar su mano i  ta garganta 

. y cubrírsela con el estrenio de la toga, liltim an jen le , se usalía en 
Roma una «pecie  de corbata que se llamaba focal. Alejandro Severo 

, se servia de eila coaodo salia del baño para  dirigirse á su palacio.
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A ugustoU  usaba Um bien coa frecueocia, aunque nunca se presen- 
U ba con ella en púb lifo ; y Nerón, según relíete T ác ito , llevaba 
siempre un paSueio a l cuello para cuoservar la claridad de su voz.

A la caída del imperio romano, todos los bárbaros que habían ve­
nido i  establecerse en el Mediodía de la  Europa, llevaban sus vestidos 
lao escotados por el pecho y por ia rópalda, que su cuello permanecía 
siempre completamente desnudo. Loa orientales, los rusos, y  una parle 
de lo t bábilantes de la  Polonia y de la Hungría conservan la  cos­
tumbre de no ponerse nada al cuello , aunque los rusos, para librarse 
del mucho frió que ordinariameiile reina e n su  p a ís , dejaban crecer su 
b a rb a , que les abrigaba suficicnlementc parle de la c a ra , e l cuello y 
io  alio del pecho.

A medida que ia  civilización añadía alguna prenda a l tra je  de 
nuestros antepasados, creaba ella nuevos gustos y daba nacimiento 
á la  moda.

Las camisas no se trajeron eo Francia hasta  ia época de las cruza­
das. Mucho tiempo se estuvieron haciendo de una especie de lana muy 
ord inaria , y  al lin del siglo IV fué cuando empezó i  hacerse uso de 
camisas de te la ; se Hevaban sin  cuello; pero poco tiempo después se 
pensó añadir un pedazo de teia para abrigar la g a rg a n ta ,  y de aqui 
nacieron las gorgueras, los cuellos elevados, las tocas bordadas y las 
gargantillas plegadas. E sta  m o d a , que se introdujo bajo el reinado de 
Francisco I , duró hasla después de la  muerte de Enrique l i l .  Eolon- 
« s  cambió la moda, y el cuello que se habia añadido á la cam isa se

(Sala de ios abencenajcs en  la Alhanibri.}

y por
sab i»  na ana, reforma que v inq  á ser e l  ad o rno -isd ispen -
i n ¿ ! «  ^ r .  « 8 “‘r  con reg u la rid ad  i  las
T C inÑ  ^  ^  siempre crec iendo , se  in v e n tó  h acer ia s

^  ^  « im id o a a d a , guarn ec id a  de e n -

ma?ó“ Z ^ Ñ t  *

del cuello un pedazo de te to . *1 q®e «  h a tfe  dado ,q u "  
que nos obliga á separarnos de esta opiniofl es uue er> ..i 1 - j  
«  VIÓ llegar á Francia u .  reg im .enÑ de T

p u K to d e cn M U s, que llamaba la atención por la singnlst costumbre 
de  llevar a l cuello ana especie de aJcrno de tela ordinaria; los soldados 
y los oBciales de m useiini ó de seda , cuyos estrem os, formando ue 
i s io y  guirnecidos.de borlas, caían sobre el pecho coa notable ele­
gancia.

lu m ^ a la m e n le  fué im itada « l a  moda por los parisienses, que ie 
dieron ei nombre de t r o a íe ,  y por corrupción el de  Críbate.

^ 'reg im ien to  que la dió á  conocer primero fué llamado mas tarde 
ro y a í C ranato, iwnibre singular que conservé hasta  1a couclnsion del 
reinado de Luis XV; lu e p  este regimienlo vino á llenar cn e i ejército 
francés l i s  luismas funciones que la  antigua caballería lig e ra , cara­
bineros y Sibaneses, y que los pandoros y húsares de los emperadores 
f e  Aleroaoia. La grau boga que Iccró adquirir la  m b a 'a , imiíacion 
de tos que tra ían  los soldados estranjeros, b ilo q ú e s e  abandonara U 
moda de las valonas, dejando solo so uso á  ios eclesiásticos y i  loi
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logado ., q u ie r a  la modificapon y ia dieron nueva form a, que ha 
conservado hasU  nueslros d as.

C a la Laialla deC teiekerque, ganada por el mariscal de L n iem - 
b u r ^  el 3  de agosto de 1092 , Guilfermo de Orange había sorprendido 
al ejército francés cuando el c s b r  del dia era mas vivo y mas grande; 
ios principes de la sangre real de F raoc ia , ansiosos de'tom ar parle  en 
el cóm bale, voívieron i  ponerse sus largas y ricas corbatas de encaje, 
vieron i  sus soldadas cn desórden, y reconocidos por tilos los llevan 
o l n  ves á  co u b alir. Desde rntuaces loda l i  Francia quería llevar sus 
S le inkerqu f, y la moda duraba auo bajo la regencia, porque Regoard 
la  d u  piutaiidu i i  costumbre de los elegantes de ta éjioca.

CsU m oda, que uu podía durar mucho tiem po, dió lugar á otra 
menos com plicada, la de una corbata casi parecida i  la n u e stra , con 
la diferencia que los estrerous no estaban guarnecidos de encajes rica­
m ente bordados. A esta  épuca es donde quieren hacer rem ontar la 
introducción en  los regimientos franceses del cnello m ilita r , que no 
era m as que una corbata sin presilla , fija alrededor de la  garganta 
por un broche ó heb illa , y cuya fo im a, lo mismo que e l tra je , ha 
variado después m ultitud  de veces. .

E l uso de los cuellos pasó del ejército a l mundo e legan te , quien 
Jos traía de b a tis ta , de seda negra y de tafetán del mismo color; asi se 
estilaron b asta  la conclusión del reinado de Luis XVI. Durante uu 
corto tiempo fuéron sustituidos por los lazos de cintas y los abotella- 
dus; pero fué de corta duración la moda de estos nuevos adornos, 
purqne la revoUicion qne iba tomando formas g igantescas, fué des- 
Iruyeudo no soio ias antiguas inslifucioaes políticas, sino tatnbieo 
reformando las costum bres, cambiando los usus dei pneblo, y no de­
jando del pasado mas que W  recuerdos.

Antes de la  revolución francesa, d icecl célebre cirujano Percy, se 
llevabau pocos cuellos, tratando de im itar á  los rom anos, ó los grie­
gos y í  los espartanos; perocomo era preciso que la gargan ta  se ha­
llara completameníe desnuda á  ejemplo de Bruto, P e n d e s  y  Leónidas, 
i  quienes ellos babían  tomado por modelos, ae escolaban tan to , que 
se cuenta de ciertos individuos sumam ente exagerados, que llevaban 
descubierto h asta  cerca dei pecbo, costumbre que tenia cierta cosa de 
siniestro remedando á las v ictim as de aquella época , y  no escitando 
mas que la burla y e l desprecio. g .

Por esta época «olvien» i  llevarse las corbatas con la l fgror, qoe 
la  relación que se baga de ellas parecerá muy exagerada para el que 
no baya sido testigo de e lla s : bahía algunos que envolvían ei cuello 
en piezas enteras dem uselina ; elrus con tantos pañuelos, que forma­
ban una especie de  prom ontorio, levantándose sobre el nivel de la 
cabeza: e i cuello de ia  camisa l l ^ b a  por encima de ias orejas, y  por 
deiaale  basta  cubrir e l labioiuferior, de modo que con ia  cara rodeada 
de uoa targa b a rb a , y con e l pelo suniamente corto , presentaban el 
aspecto  m asridku lo  que se puede im aginar. El alm a parecía limitada 
á las mismas proporcionea que el ro stro : ¿y  cómo coa sem ejante traje 
podría conservarse c l libre ejercicio de lasfocultadesíntelecluaiesi La 
cabeza debia hallarse llena de sangre , y ei cerebro en una compre­
sión perm anente: asi es  que esta moda e siravag in te  fué cansa de 
m ultitud de apoplegías fulm inantes y de delirios incurables. E ran  gra­
ciosas caricaturas vestidas de tal modo que oo podrían m irar m as que 
de f re n te , y cuando querían ver lo que pasaba al lado suyo, tenían 
necejidatl de volver todo el cuerpo ,  con el eual ronniban una pieza 
inamovibie e l cuello y  I t  cabeza ,  de suerte qne paiectan estatuas 
g ru tescas,  medio bosquejadas auo.

Como en Francia el uso de ias corbata; no ha  teoido, como en  Iu- 
g la le rra ,  el objelo de cubrir la s  deformidades ó l a r  hom bles cicatri­
ces que la s  escrófulas dejabao tan frecuentemente en los hijos de  la 
soberbia A lbion, se  cansaron bien pronto de e lla s , y eo tiempo del 
consulado se vieroo ya a p a ree»  los cuellos de m uselina, que muy 
pronto  fuéron sustituidos por la corbata de elegante lazo: entonces 
nació  e l a rte  lan completo de unir coo gracia los dos estremus de la 
c u rb a ia , de moda que indicara el nacim ieoto , la educación, el tono, 
y lo que es mas, lo; diversos scnliinienlos que podrían ag ita r a l que asi 
adi rnaba su  c u ^ o .

Seria necesario eseribrr un vulñm tn muy abu ltado , l i  fuéramos á 
hacer relación de ias diversa? variacioaw  que h a  sufrido ta corbala, 
y los dif. reates nombres que se bao aplicado al modo de llevarla. Cita­
remos los mas principales, y diremos q u ese  liaa llevado corbatas d ia  
n a fo m á ftc c , é  f« J fa ra t, d la  Á m er in in a , á  la J la lia n a , á la I r -  
landeta . i  la proB incia l, á la  O rien ta l, a la  m il i ta r , á l a  m elanci-  
l ú a , á  ¡a B y r o n , i  la  T a im a , i  la B e r y s m i,  i  la negligee, á la 
gaslrónom a, á la A r íi iu o n r l ,  d la  C otin , á ia R o ss iñ i, á  la  L io -  
n e sa , e le ., ete. Todo ei mundo sabe que después del paso gloricso del 
Col de  re s fa S  en Africa se designa coa « l e  nombre á los enormes 
cueilüs de camisa a ltos y muy almidonados, que llevan ciertos perso­
najes algo atrasados en su loileííe. Burlescamente se llam an velas á 
estos clrIIos en los pueblos de puerto de mar.

Los cómicos de provincias y algunos artistas y estudiantes de P a ­

r ís ,  que no teniau crédito coo la plancbadora ni con la lavan for», 
introdujeron la  costumbre de los cuellos de p ap el; pero nadie se había 
presentado con ellos en el gran m undo, h s 'la  que de repente se vió i  
uno de lus libreros mas ricos de París presentarse eo los paseos y en 
los salones de la capital con un magnifico cuello de papel v ite la ,a l qne 
habia añadido un ligero adorno de pespun te , arlisticam ente trazado 
con una regla y un punzón.

Esta moda hizo furor dursn terauy  corlo tiempo, porque era econó­
mica ,  y porque p re n o ta b a  la ’es iiicunveoienle., qoe i l  muuienta ae 
ca isD  ó se ponían iu.ervibles p o rta  lluvia ó el calor.

> 0  pasamos i  hablar de la corbata bajo el punto de vista higié­
nico, o í délos peligros que ella ofrece cuando está demasiado ajustada; 
tampoco nos estendemos sobre los diferentes colores que « g n n  las 
circunstancias debe lener >a co rba ta ; todo el mundo sabe que el color 
de este adorno, lo mismo que el de todos ios demás que cubren at 
hom bre, indican con mas ó menos seguridad el gozo ó triste ia  que les 
domina. Esto sucede lambien en e )  modoldellevaj-la.y p o reso seh a lla  
uno dispuesto á calificar de luco á aquel qne tiene la  corbata en com­
pleto desórden, mientras que por el contrario , un lazo hecho coo es­
mero y cuidado indica un carácter juicioso y amigo del órden.

E s verdad que todos estos indicios varían según las circunstancias 
y segiin les exigencias de la  moda.

Loscolores de la corbata no soo lampoco los menos rignificatiTOs 
para d a r á  conocer el carácter de cada u n o , si ba  habido libertad en 
la elección. P oresto  tas corbatas de fan tasía , que se llevan en la es­
tación de verano, pueden, basta  cierto pu n to , indicar el c s rác le r , ei 
humor y el buen gusto del que la lleva. El hombre de genio alegre y 
féstivo suele llevar la  corbala de colores vivos y c la ros; el tris te  y 
ensimismado de colores oscuros; el a r t is ta , de pequeños dibujos, en 
los que resaltan várias Sores; el orig inal,  de uo color especial en su 
género , pero elegante; y el pretencioso tieoo de vanidad, de grandes 
rayas de muy m al gusto.

F uera  de estos colores que solo s s  traen en  una estación dada y 
que suelen serv irparaelcam poó  para salir de »<<jlig<e por la  m añana, 
loa colores de la  corbala realmente no suelen ser mas que de dos clases; 
blanco ó ; t í  primero ha  reinado absolutam ente desde ei tiempo 
de Lois XIV basta la  revolución, y  el segundo, tra idoporlo s  m iliU res 
bajo el im pw io, ^ b s is tió  durante las dos épocas de In restauracioo y 
de Luís Felipe. Ultimameote era de rigor para con trajes de sociedad, 
y la  corbata U aorn  so inla usaban los recien casados. Hoy dia la  cor­
ba ta  negra t% mas bien de negligée, habiendo sido reemplazada para 
vestir por la  blanca coo las puntas bordadas.

Los lazos h an  vueilo i renacer, y es para los elegantes uo requi­
sito indispensable.

e s o s  í  COSlfMBEES DE LOS liSDABW ES CHINOS.
El abate  V iazo t,m isknero  en C hina, ba publicado en unp« iód ico  

estranjero los siguientes detalles sobre los usos y  costumbres de h»  
mandarines chinos, que creemos serán leídos con mucho interés.

Std-rcbonS)! 20 de agesto de  1933 (J).
Hace ya un año que el camino qne conduce de Bsé-Tchonan á 

Cantón se halla acopado por los insurgentes, y esla es la  razón por 
qué no babreis podido recibir mi carta . Aunque en la  actualidad siga 
la  guerra con eocarnisam iento, el comercio, sin em bargo, vuelve á 
respirar poco i  poco; se hace ya el viaje á C ao ton , y nosotros pode­
mos enviar allá m ieslroscristianos, llevar questras comisiones y tom ar 
el dinero y demás cosas que nos son enviadas para la propagacm s de 
la  fé.

1.a guerra es aqu i terrible, porque los vencedores no dan cnarlel 
á los reoc idos, y  sí no pueden escaparse su muerto es segura. Todos 
los dias se cueoU que en ias provlDcias vecinas son asesinados los 
mandarines, y saqueadas las ciudades, y hasta  se añade que dentro de 
poco los insuigeoles lomarán posesión de esta provincia. Eslo me 
importaría muy poco por lo que tieoe relación conmigo; creo que 
ningún perjuicio se me sra^niria, á no ser que quisieran bacerine co­
m andante, porque despufede la guerra conlos ingleses en 1B40, tie­
nen formado un gran concepto d e i t  capacidad m ilitar de los europeos. 
Pero ea  realidad o ída  tengo qne temer.

Los cristianos con quienes yo estuy se bailan sobre elevadas m on­
ta ñ a s , inaccesibles á  los ejércitos. Se ven muchos sitios donde no se 
encuentra camino a lguno, y los que bay donde nosotros estam os son 
muy penosos y muy difíciles de superar. Es seguro que no se pnedeo

( 1 ) U  S . é - T c á H u a  «  o a .  p r* * ia c ia  l a l r r i o r  U«t t i a p c i  w  c A ia o ,  q a i  C a U i i t  
N e r te  « v a  d  y  d  & f « a  Uc la  U o a z d i a  ; a l  E i(e  c o a  t í a  p ru a ia a ia s  d e  I l a a -
pd r  da l l > a - a u i  a l  » s i  u a  l a i d a  k a u i - U b « , a  ;  d a  T a g - tu a - .  ;  i l  U o l c  u a  a l  
T k í n . l .  P a l .  p ro aÍB ck . a s  r i a a  .  f a a l i l , *  u a l i c a v  a i u i t i i u d  d a  C a r l a l .u i  i  M iusdaa 
. i a d a J c a  Sa p r i a i , .  v r d a a .

Ayuntamiento de Madrid



SEM ANARIO PINTORESCO E SPAÑ O L. 2 Í8
i r in s ita r ro n  pertrecho? de guerra. Ademé* de )o d ificilesque e s í«  
MiBin® s o a , s e llan  construido multilud de foiU lezaj « b r e ia s  a liu - 
ra s  para g u a w e ts e  cn ellas en « s o  de n em id ad . Sia embargo, nues­
tros m andarín® , asustados por la aproximacioa de l «  iosargent® , 
p ^ u r a n  reunir todo el dinero posible, y  lo mandan i  un sitio dado, á 
lia de contar con recursos en caso de huida. Asi es q u e la s  crueldades

infinitas^'**

Fácilmente podrá tenerse una idea de elio s i «  pcesU atención í  
á " u n i r  una cantidad de dinero. 

vV rrok?n»-,1 .n , • ** «  niega á eilo es agarrotado
V ki P“^  « " ¡ r  *¡Dd después de

k « u lid a d  de la que se le habia pedido. Se dice que
M ; Pew ell“  m d  atropelladas y  menos-

preciadas, llegando hasta  el caso de prohibirá uo particu lar oue ten-

L i  u 'é  f * "  ’ *” i® P*"“ '*® euan t®  latigazos 6 lam ulta de algún®  cientos de franc®.

voluntad contra sus vecinos, encuentra
^  a w a X s V f  r ®  vengarse; pero e l m ®  eficaz es et
ue acucarles an te  el pretor de los uiandarin® .

1  ‘“ ' ^ 1  *® »P "su ran  á enviar sus M téliles para p ien -
h f b t  h ! ¿ r “! i * ^ ’ 7 P““ ‘«  0“  lib ífíad  sino d apoes  de
haber haber ^ d o  una grande suma de dinero. Si por mucha firmeza

d « T n t a  un w b i u m l r : :
A • P " " '  de roddias, se l «  da

T eiiilifinro.6 cincuenta p a l® , y dropués de lecihirl®  se habla del 
crimen denunciado por el acusador. A n l«  da empezar el exám en de 
i  *s P7«e‘so P » sa r  adelantado las-costas del proceso, nor-

“ “  “ “ d in n  trabaja n ip tonuucia  uua palabra gralu ila- 
DiCTta U  acusador y el acosado pagan  desde luego laa cestas per 
m itad , a -inqw  tendrá que pagarlo lodo esle último si el primero es

t í t u s ^ a d w S t e "  7

lenidi * ' f'® “ Oj*' «on su  díóo por haber
®  n t n w  a «  apresuraron

¿® n t! «> “ “Ddarin y le denunciaron á  cin-
CMsa I i l ^ !  y  • *  'S* » '" d íd o re s ,  acusándoles, no de haber sido 
n r r ^  del su cidio, sino de uo haberle impedido. E l mandarín lomó los 
•u t r i í  íM *cus*dos, I®  hizo p render, agarro tar y conducir ante 
^  tribunal. Algún® vivían á media l ^ u a  del lugar de  la caUstrofe 
T no tenían m el men® conMlniiento d e e l la ;  pero uo per eso lo e ra -

■os. o . í Í * l ”  de ««« ien los t e n ­

del conde-duque de Olivares, y poc tan to  de la  confianza del rey , suco- 
«vam enle amigo de D. Luis de ila ro , del P . Everardo, ya  Inq te idu r 
üeneral, y de todos los que m andas.

Hábil jurisconsulto, elM uenle polílico, ambicioso de gloria, aslulo, 
r® ervadoy  codicioso, sirve a l rey ron  actividad y acierto ; y  con el 
rey sirve mejor á  sí mismo. Juntó un fesom y fundó un mayorazgo 
para su hijo D, Juan, también del « n se jo . .Murió en 1(565.

Cuando murió su amigo D. Juan de üúngora un poco antes de é l, se 
le d ié a l público este aviso.

fióngnra murió, y  de aquí 
podéis inferir, niorlaies, 
qne también m  ha de morir 
e l señor José González.

■o< /iiB. í .  „   c suma ue siMCienloa t e n -
liin i, "P » fh« fon  en tre  el mandarín y I® parient®  de ia  vlc-

. d.as á a , £ ! s t r £ n  1 7 ‘•“" '■ ‘e tres

qne pasa cerca de vix-rtra ^  «¡logándose en e l rio
ta s  roB s«nen tias , y ella sola basta ra ra
prnpieutio  que tan^a irescieni®  ffsS^ ^ u c i r  á la  mendicidad i  un 
'O i^ria acw ado ¡
lanta a l mandarín conw í  tos narien « 1 ?  í  sumas comsiderables, 
riro chino á q u ie n  na mendigo smo «“ '«ida. Yo w nozcoá  un 
v r b o le s ,  sacándole de ® i e  n u to n  o k l  “ “  “ ¡g ú ra e  de  uno de sus 
que to im euakaba. « “ ‘¡‘¡«d por ev ita r ei peligro

P tu n w ; de « r á  “ »ndarin®  han cesado de perse-
o islrar mochas v e c«  ios ¡ü > « 'tad y v am ® áad m i-
DO*. .Yos tom an por m édic®  P*?" '
aliB csnunjen ,pnji.. 1 1  oo parecen sospK har que ejercemos

(Jí UQ •
tven Is lengua del entiendo bastante

porque ao t « L  Ii «ue no puedo predicar en públi-
|..>Hi|., » « “ •« ¡Mstante furtoado paca hacenue coin-

1.101̂ ' “ “  tcstam enfota?- 
! ^ ’i ¿  estas notas y  también de su

E D .q w lM iá e lm a y o ra z íu
h a r £ í ¿ ^ m f ,  “  °  y P « 5 id en tís  dé lo s  consejos áquieifes
P .1 L L  -  i 1 ' “ ’ T P ™ '*«¡® ««desud isp« idon . Quiereque el rey 

« t e n  La c ,®  peto-
d lrias r X  1  7  frazada por é l mismo (esquina de la caito
de las Rejas, donde suelen vivir tos embajadores de J u g iiie rra ) . el na-
D a te n íta  r t  7  *“ «'«>'das, hechas por él,•com prad.* en Boadilla. LI 
de f o i r n í  v  i ’  «arm enias q ®  fundo, ia casa del alto
e t c .  ‘>‘'®,'®“‘P7Ó donde hoy hace la suya el duque de Alba
c t e  t e  ien lo  r i L t  7 ren tas,en trau  en la TÍncula.
t ñ t  o í  1 1  f'® " qitaDo vaya á ,iarar a l conde de To-
rcn O jq aeh o y M e lp w eed w d e  lo que lia qoedadu

can á  m 1 Í o l ? ^ í [ '^  “  '•««"SsBsiJas- Las rentas se apli-
1 3 ^ . 1 /?,.,’ t  !  7 aclualm enle se  cumplen.

D « d i  R ^ íu i  , ’ “ '¡® P » "  « '• « " a f  j t d i -

de r h a i ,  i hoy ías tiene él duque dei lutaníado en su palacio
ae  Lnam arlin. Algunas son m uy buenas.

que en el archivo del Consejo eslau 
tosautos q w  ®  le  hicieron poncu sac io n  y denunda formal de pecu­
lado que le  puso uo fiscal del Con»jo.

i r o n ^  h j.»  su dpfena muy elw uente  y hueua, )a cual « t á
1 iacomodándule mucho ser .1

ohjelo dé la  e s ^ c u c io n  pública y lo rau ch o q ®  de él «  hablaba « i

nH .ín  a’ P ® " '''*  P * "  « h a r le  encima otro
h i  oe m ay®  atención, y  que a l mismo tiempo ilustrase su nombre 

a h ^ in d q ®  el otro. Como io pensó, io hizo y  le salió. Propuso pu®  
áb e lip e lV .Ia  creacwii de la ju n ta  de la Inmaculada Concepción, con 
su augusta real autoridad, para loaallos fines que esplicó á S . M. Se 
1 k r !  P«o“ >“ '« o to i I r á s  se  aplicarou á  trabajar y á escribir 

sobre él. Liego á  su feliz e j« u rio n , y «  acabaron las conversarkines 
a m a b a s  del feo peculado.

Cuando en 16 t2  desterró Felipe IV al conde-duque de Olivares á 
L ^ o « ,  hubo ciertas cosas ® cretas que no se  supieron en aanel 
tiem po, y también con la coudest su m ujer que ®  quedó en Madriii 
y  era camarera m ayor.
r n n ^ ! ' f 7 " h é  mano de J® é  González, le envió en secreto á Izaerhcj 
con carta» de su puno. Se entendió ul rey con los cond®, y  José Gon­
zález con el rey  y con ellos. La certeza de ludo esto la tiené e l que ki

« í r i £ ’r i :  ' 1 “ ® originales de letra del mismo González
M trilas  a l rey. S. .M. x  Jas envió en los dias de su sfe ch ® , eon la*

" d ' ¿ r E s t a ' „ £ t í t f e n f 7 r  « " " "

Í L  S íS O R  JOSÉ (lO N Z.U iE Z.

■OU d - ^  ya empezó á  pacecer
laihlicos, en eomisiones del g o to te f í ™  "«SO'io*
gaa « u l ta s  de corte y l e  f f .  ? " “ * ” « 7 v ad as , en  in tri-
»»>aadnpara ir con D. Luta de y Comi­
do los Pirineos ron  el C a r t n t  « rz á n u o  L"n ^ P’ '
misario de Cruzada. Goleraador del C o n fio  d ,1 ! ,T ’ ■ Co-
P -  transigir, y Dol>«ni.dor del C o ® e / d e H a r á ¿ ^ ; ; “ ^^^

noMANce.

A  D N  A H C D I T E O T O

A t i ,  mi querido Ju-in , 
q ®  eres rastre  de ediiiei® 
y  constructor de fachadas , 
ó arou ilec to , que es lo m ism o: 

Yo que á  fiirr de ü leraln 
de lodo entiendo uo poquito , 
eonrajos arquiteclónic®  
en un romance le  endilgo.

Ayuntamiento de Madrid



2 !6 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Escúchalos con cuidado, 
que la musa de totarttotico 
me loa d ic tó la  otra tarde 
en la cúspide del Piado.

Escúchalos, f  desprecia 
las rarezas de lo an tig u o , 
roo aquellas paparruchas 
de lo dórico y coriolib.

¡Qué valen, d i, Grecia y Roma, 
con sus moles de g ranito , 
alzaodo altivas su sfren les 
a través de tantos siglos?

¿Qué so u , sino mazacotes 
las pirámides de E g ip to , 
las acrópolis, los a rcos, 
y las term as y  los circos?

¿Qué valen ya las-mezquitas, 
los aleázares moriscos, 
ia s  góticas catedrales 
y los feudales castillos?

i Oh J u a n ! no pases las horas 
viendo en estudio prolijo 
sus calados ijim eres 
y  sus matizados vidrios.

P a rís , P a rts  el moderno, 
es e l mode'o y ei tipo,- 
que si anhelas fama eterna 
bas de estudiar con abinro.

Mira co a  cna! gallardía 
luce, elegante y  sencillo, 
sus palacios de bueu gusto ■ 
ta n  cómodos, latí bonitos.

Mira ahacse hasta  ta s  nubes 
uno sobre otro su; p isos, 
lo mismo que en un estan te  
ias labias llenas de libras.

No busques en sus fechadas 
de Paros mármoles limpios, 
ni calados, u i  relieves 
eo dura piedra esculpidos.

Busca de barro y de yeso 
recargados adoruitos, 
y  de luciente escayola 
e l casi marmóreo brillo;

Qne es muy barato y m uy belU- 
enlodar ios frootispicíos, 
y  que al llover se desbagan 
toTDtotDoqne azucarllios.

Sobre columnas de hierro 
y cristales ¡ob p rodig io! 
m ira jnanzanas enteras 
elevarse h asta  el Olimpo.

Asi parecen las casas - 
estar en  za nccs 6 eo b ilo , 
ó  bailariua andaluza 
rem angiodose el vestido.

Pero dejemos á F ran c ia , 
y á  Madrid vente conmigo, 
verás a l p ié de la  letra 
tudo aquello traducido.

V eris  perderse en las nubes 
los sotabancos a ltivos, 
haciendo á  sus habitantes 
de tos ángeles vecinos.

Verás pintadas las casas 
d e  rojo, azul y am arillo ; 
todo un claustro de doctores 
representando á lo vivo.

Verás m uchas que com piten, 
en adornos infinitos, 
con los palacios de lle rodes, 
do nn nacim ientodeniños,

¿No le  encantan esos muros 
con floreos y cuadritos, 
im itando estera tina 
sobre fondo de ladrillo?

¿Pues y el vestir laa iglesias 
cual si fuesen gilguerillos, 
á  modo de catedrales 
de Alcovendas ó de Pinto?

Mira ese largo conventtr 
por el tiempo ennegrecido, 
qne está diciendo sin  lengua 
la éarb n n e  de otros siglos.

Nosotros para ilustrarlo 
de alm azatrnn k) vestlmo*,
COD venas de hoja de lata 
i  m asera de pellizcos.

Caigan piies los sucio* re»!. .=, 
que rechazan por indignos 
el ornato y la cultura 
de ia tierra'en que vivimos.

Bien hayan  las gacetillas 
que claman con celo activo 
para que á  lodos los pongan . 
con fresa y  n a tilla s , limpios.

Afuera, afuera antigualla»:
Madrid moderno es mas hndu 
con sus baloooes formados 
como ejército de quintos.

De portales y escaleras 
cou el espléndido b rillo , 
quo a l portero y los caballos 
da el logar mas esquisit>'.

Con sus Babeles, que encierran 
todo un pueblo en su recinto; 
miseras celdas por d en tro , 
por fuera alcázares ricos.

Con sus casitas decam po , 
vulgo despachos de vino, 
lan  anim adas y ileg res '. 
sobre lodo los domiogós.

Con sus quintas para muertos, 
roo  sus quintas para  vl>os, 
donde entre fiores y ptivo 
yacen todos en retiro.

CooqueJuan, si bas de sor sabio 
y g rao d e , y casi divino, 
haz que te  ensalcen las gente> 
ensalzándote i  l i  mismo.

Derriba, copia y d e p rec ia , 
y  i  tuerto ó derecho, ¡oh  primu I 
si quieres nombre de artista 
llénale bien los bolsillos.

José GONZALEZ d l  TEJADA.

S O L V C IU N  I iC L  P R O B L E M A  P i e L I C . i O J  E S  E L  N Í H E R Q  A N T E R I O R .

E n casa del herrero michtUo de palo.
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